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La vicepresidenta argentina, 
Cristina Fernández, enfren-
ta nuevamente un proceso 

judicial como parte de una larga 
persecución política impulsada 
por la derecha de su país, quienes 
no le perdonan que afectara sus 
privilegios y defendiera los dere-
chos del pueblo y de las grandes 
mayorías. Desde diciembre de 
2015 ha sido víctima de decenas 
de investigaciones y procesos ju-
diciales, acusaciones sin pruebas 
ni sustento, escuchas ilegales, 
hostigamiento judicial, así como 
violaciones al debido proceso y 
a las garantías constitucionales.

Solo una de estas causas, la denominada “Vialidad”, 
ha llegado a la instancia de un juicio oral y público.

Causas fraguadas y juicios viciados se llevaron 
adelante en mayo de 2019, causalmente un mes 
antes de las postulaciones para las elecciones pre-
sidenciales. Hoy, nuevamente cerca de un proceso 
electoral, se retoma aquel caso, la Corte rechaza 
los recursos y las pruebas presentadas por la de-
fensa y falla sin argumentación jurídica y con len-
guaje ofensivo, como ya se había sentenciado en 
los titulares de prensa.

Los procesos contra Cristina han tenido amplia 
cobertura mediática, los alegatos de fiscales, acu-
sadores, embargos, desafueros, allanamientos e 

intervenciones de sociedades han sido trasmiti-
dos en vivo. Pero para el ejercicio del derecho a la 
defensa se le prohíbe la transmisión en medios de 
comunicación, a fin de configurar la manipulación 
a la opinión pública.

Jueces y fiscales utilizados como instrumentos de 
persecución y proscripción, pero con un ensaña-
miento particular que incluye violencia política en 
razón de género.

Los ataques por ser mujer recuerdan el odio y los 
insultos contra Eva Perón, como el grito de “¡viva el 
cáncer!”, a su muerte. Y ahora el “hubiera sido ente-
rrada junto al faraón”, como acostumbraba el antiguo 
Egipto, en alusión a la muerte del presidente Néstor 
Kirchner, en una clara utilización de estereotipos de 

género para disminuir, minimizar 
y discriminar. A la misoginia se 
suma el ataque organizado y pla-
nificado con pedradas y bombas 
de pintura para intimidación en 
el despacho de la Vicepresidenta 
en el Congreso Nacional.

Persiguen y buscan proscribir a la 
mujer presidenta que se atrevió a 
cuestionar los roles socialmente 
asignados por el sistema patriar-
cal, no solo por ser una dirigenta 
política sino por ser mujer. Insul-
tos sistemáticos de actores polí-
ticos y periodistas con carácter 
diferenciado basados en elemen-

tos de género, para anular su imagen y denigrarla, son 
justificados socialmente como parte del debate.

Fotomontajes contra sus hijos, estigmatización, 
ofensas e injurias en redes sociales y cuestionamien-
tos armados mediáticamente han sido el pan de to-
dos los días para la actual Vicepresidenta argentina.

Al más puro estilo de una película de terror, la 
Justicia, actuando como “partido judicial”, aplica 
el guión, mientras Cristina Fernández, valiente y 
digna, sigue defendiéndose y luchando. Pero no 
está sola al defenderse, nos defiende a todas las 
mujeres y nos identifica con su lucha.

*	 Miembro de la Asamblea Nacional del Ecuador.

TODAS Y TODOS              
CON CRISTINA

desde la mitad del mundo

Soledad 
Buendía 
Herdoíza *

La multitudinaria marcha y concentración 
en defensa de la democracia y por la reacti-
vación económica que el jueves pasado pro-

tagonizaron los movimientos sociales en La Paz, 
se ha encargado de lanzar varios mensajes polí-
ticos que no pueden pasar desapercibidos. Pero 
de todos ellos, quizá el más importante tiene que 
ver con la importancia estratégica de la unidad.

El primero, destaca que la unidad de los movi-
mientos sociales y del Movimiento Al Socialismo 
(MAS), y de ambos con el Gobierno, es la garan-
tía de la defensa de la democracia y de la con-
dición de posibilidad de recuperar y profundizar 
el Proceso de Cambio abierto en enero de 2006, 
tras el histórico triunfo político-electoral de Evo 
Morales en las elecciones de diciembre de 2005.

Ha sido la unidad antes de las elecciones de 2005 
la que posibilitó la derrota del neoliberalismo 
y ha sido la unidad la que permitió derrotar el 
golpe cívico-prefectural en los años 2008-2009, 
la aprobación mediante referéndum de la nueva 
Constitución Política del Estado y de otros in-
tentos de desestabilización posteriores. Salvo el 

golpe de noviembre de 2019, todo el período de 
gobierno ha logrado conquistas en virtud de la 
unidad mostrada en las filas populares.

Segundo, el respaldo firme y decidido al go-
bierno del presidente Luis Arce y del vicepre-
sidente David Choquehuanca. Las lecciones 
extraídas del golpe de Estado de 2019 son 
tales que la derecha, nacional e internacio-
nal, dispone de pocas posibilidades de volver 
a interrumpir la continuidad democrática y de 
desplazar al Gobierno por métodos no demo-
cráticos. De ahí que no sea un mero acto de 
emoción el sostener que “sobre nuestro cadá-
ver habrá otro golpe de Estado”.

Tercero, se reconoce que hay una buena ges-
tión a pesar de un contexto mundial desfavo-
rable debido a la recesión económica capita-
lista, acompañada de presión inflacionaria. La 
gigantesca movilización ha evidenciado que el 
Gobierno cuenta con gran apoyo a causa de 
los buenos resultados que tiene en materia de 
económica, y que la estrategia de industrializa-
ción para la sustitución de importaciones y los 

planes para el aprovechamiento del litio han 
generado un alto nivel de expectativa.

Cuarto, que la unidad no es uniformidad, sino 
articulación en pluralidad de visiones antiim-
perialistas, anticoloniales y anticapitalistas. En 
las bases del MAS y en los movimientos sociales 
se respira la firme convicción de que la unidad 
es la única garantía para que el proceso polí-
tico más profundo de la historia boliviana no 
sea interrumpido. Así quedó graficado con la 
explícita e incontenible alegría y emoción con la 
que se recibió el ingreso a tarima de Luis Arce, 
David Choquehuanca y Evo Morales.

Es absolutamente “natural” que existan dis-
crepancias, estilos de hacer política e interpre-
taciones variadas de la realidad, pero que por 
encima de todo está el llamado a no dejar de 
ponerle atención, y no perder de vista, a que 
un enemigo común y una causa común unen a 
“los de abajo” y que debe ser también referencia 
para “los de arriba”.

La Época

La unidad y defensa del 
Gobierno, la demanda popular
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El 11 de agosto es la fecha de fundación de los dos 
primeros cursos de Derecho en Brasil – en San Pablo 
y en Pernambuco – en 1828. Desde entonces la fe-

cha es conmemorada como el Día de los Estudiantes y el 
Día de los Abogados, por todo Brasil.

La disputa hegemónica entre las fuerzas políticas en 
cada sociedad depende de quién se apropia de algunos 
valores, en donde el carácter simbólico de los valores es 
determinante. Depende de la configuración ideológica 
de cada país.

La dictadura militar elevó la cuestión democrática a un 
lugar de destaque, pero no todavía central en Brasil. El 
país retomó su vida institucional, como si fuera la vuelta 
a una vía natural, después de 21 años de desvío de esa vía.

Después de nueve elecciones presidenciales se dio una 
nueva ruptura de la democracia. Esa ruptura, y la llegada 
de un personaje como Bolsonaro a la presidencia de Brasil 
se encargó de plantear, de una vez por todas, la cuestión 
democrática como fundamental para el destino del país.

El estilo de gobierno de Bolsonaro se basa en las agresio-
nes constantes a todo lo que para él huele a democracia – 
los partidos de la oposición, los movimientos sociales, los 
medios de comunicación, los organismos Internacionales, 
el mundo cultural, entre otros. Así, fue acumulando una 
bronca generalizada en contra de su figura, a lo que su 
política económica, con sus desastrosas consecuencias 
sociales, fue sumando aún más rechazos.

Cuando se fue polarizando políticamente el país entre 
Bolsonaro y su pelea para reeligirse, y Lula, que busca vol-
ver a ser presidente, la cuestión democrática fue identi-
ficándose cada vez más con el candidato opositor. Lula 
ha gobernado de forma absolutamente democrática y 
reivindica ahora el rescate de la democracia, volviéndose 
el favorito para triunfar, incluso por contar con una gran 
cantidad de apoyos de la sociedad civil brasileña.

Con Bolsonaro sucede lo contrario, Una iniciativa suya, 
que debe haber juzgado como genial, terminó muy mal 
para él. Había decidido convocar a embajadores de va-
rios países para exponer sus puntos de vista, porque creía 
que sus argumentos eran irrefutables. Desarrolló, en esa 
reunión, sus razones para cuestionar el sistema electoral 
brasileño, denunciando la supuesta falta de garantía que 
ofrece la urna electrónica.

Terminada la reunión empezaron a llover declaraciones 
de los países representados en la reunión y de otros, em-
pezando por Estados Unidos, rechazando las palabras de 
Bolsonaro y elogiando el sistema electoral brasileño. Esa 
situación pareció ser la gota que colmó el vaso de los or-
ganismos de la sociedad civil brasileña, que reaccionaron 
de forma coordinada.

Fue redactado un documento denunciando las declara-
ciones de Bolsonaro y reivindicando la democracia. Prác-
ticamente todas las organizaciones representativas de los 
distintos sectores de la sociedad apoyaron la iniciativa- fir-
maron empresarios y trabajadores, los artistas e intelectuales 

más representativos, además de personalidades del mundo 
jurídico y académico – como nunca había pasado en Brasil.

Como novedad, los ejecutivos de los dos bancos privados 
brasileños más importantes, además de la Fiesp – la Fede-
ración de los Industriales de San Pablo – y otros organis-
mos empresariales se sumaron al documento, por primera 
vez. A punto tal que Bolsonaro se sintió traicionado por 
los empresarios.

El documento fue leído el 11 de agosto en un acto nacio-
nal centralizado en la Facultad de Derecho de la Univer-
sidad de San Pablo (foto), que fue replicado en decenas 
ciudades brasileñas, haciendo de ése acto un mojón de-
terminante en la lucha política del país.

El documento no se pronuncia a favor de Lula pero, al 
oponerse frontalmente a Bolsonaro, apunta a un fortale-
cimiento todavía mayor del candidato opositor. Lula ha 
firmado el documento, así como otros candidatos, y per-
sonalidades como Fernando Henrique Cardoso, mientras 
Bolsonaro busca disminuir la dimensión del movimiento 
democrático de oposición, intentando ridiculizarlo, pero 
así sólo contribuye a que sea todavía más fuerte.

Todo ello se da cuando la discusión es si Lula logra ganar 
en primera vuelta, el  2 de octubre, o recién en segunda 
vuelta – lo cual ya sería un logro para Bolsonaro. Lo cierto 
es que esa demostración de que la democracia brasileña 
congrega a la gran mayoría de la sociedad en contra Bol-
sonaro es un hito definitivo en la derrota de este.

Emir Sader DEMOCRACIA VERSUS 
BOLSONARO
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La segunda versión de la Marcha por la Patria 
concluyó con éxito, movilizando a más per-
sonas que el año pasado. Una demostración 

tan necesaria como ritual, frente a una derecha 
golpista que se caracteriza por no tener la capa-
cidad de medir las consecuencias de sus actos. 
En todo caso, la advertencia ya está puesta sobre 
la mesa: “No lo intenten otra vez”. La pregunta 
es: ¿Podrán entender el mensaje?

La Marcha por la Patria logró movilizar a más de 
un millón de personas provenientes de casi todos 
los rincones de Bolivia, según registraron los me-
dios de comunicación que cubrieron el evento. La 
prensa opositora se limitó a denunciar la partici-
pación obligada de funcionarios públicos, que, en 
todo caso, no representarían más que una pequeña 
fracción de la multitud reunida en el centro de la 
sede de gobierno. Aunque sería un error entregarse 
a posturas triunfalistas, como si una demostración 
de fuerza determinara el resultado de una pelea; 
pese a que no cabe duda de quién tiene los múscu-
los más grandes entre los dos contrincantes.

El recorrido inició formalmente en la zona distri-
tal de La Ceja, en la ciudad de El Alto, considerada 
por muchos como un bastión del partido oficialis-
ta. La mayoría de sus integrantes, sin embargo, vi-
nieron de lugares más lejanos, partiendo de otros 
departamentos, a veces muy distantes, como, por 
ejemplo, Pando, ubicado en el extremo norte del 
territorio nacional. Eso significa que hicieron por 
lo menos tres de días de viaje por carretera, lo que 
da una idea de la capacidad de movilización que 
tiene el Gobierno a través de sus organizaciones 
sociales. El hecho es que a eso de las 15:00 hrs. las 
masas lograron congestionar las principales arte-
rias que conducían al punto de reunión en la Plaza 
San Francisco, a su vez completamente copada.

Lo ilustrativo de esta imagen reside no en la foto 
por sí misma, sino en que los asistentes no son 
más que una fracción del total de los miembros 
de cada una de las organizaciones sociales parti-
cipantes, lo que da a entender de que, en reali-
dad, hasta un millón de personas es una modesta 
exposición de fuerza cuando se considera el ver-
dadero alcance del MAS-IPSP.

Entre las organizaciones concurrentes deben 
destacarse, primero, a las trillizas que se hallan en 
el corazón del Pacto de Unidad: La Confedera-
ción Sindical Única de Trabajadores Campesinos 
de Bolivia (Csutb), la Confederación Nacional 
de Mujeres Campesinas Indígenas Originarias 
de Bolivia “Bartolina Sisa” (Cnmciob “BS”) y la 
Confederación Sindical de Comunidades Inter-
culturales de Bolivia (Csciob), espina dorsal del 
Gobierno. Además de estas, que pueden ser con-
sideradas como las propietarias del Instrumento 
Político, debe sumarse el Consejo Nacional de 
Ayllus y Markas del Qullasuy (Conamaq) y la 
Confederación de Pueblos Indígenas del Orien-
te Boliviano (Cidob).

Días antes de la realización de la gran marcha, di-
rigentes de la Federación Sindical Única de Tra-
bajadores Campesinos del Departamento de La 
Paz “Tupac Katari”, así como miembros destaca-
dos de la Csutcb, anunciaron que no participarían 
de la convocatoria del Pacto de Unidad debido 
a la escasez de obras de magnitud en la provin-
cia Omasuyos, donde tienen asiento una parte 
de las comunidades más combativas del Altipla-
no, imbuidas de un nacionalismo radical aymara, 
alguna vez icónicamente representado por Felipe 
Quispe, “El Mallku”, fallecido en enero de 2020, 
luchador e intelectual indianista. La noticia fue 
aprovechada por la prensa opositora, que trató de 

exponer un desacuerdo transitorio como una fi-
sura dentro del bloque que sostiene al oficialismo. 
Sin embargo, tras breves negociaciones, dirigen-
tes de los Ponchos Rojos se unieron a la marcha 
con su vestimenta tradicional y exclamando con-
signas de advertencia a la derecha.

Más allá de las organizaciones del Pacto de Uni-
dad, debe destacarse la participación de otros dos 
sujetos de impronta popular y alta relevancia po-
lítica y social: la Central Obrera Boliviana (COB) y 
la Federación de Juntas Vecinales de la Ciudad de 
El Alto (Fejuve El Alto). La primera fue por un largo 
tiempo de nuestra historia la principal organiza-
ción que aglutinaba a los sindicatos trabajadores y 
se constituía en sí misma como una referencia de 
poder que puso en jaque a varios gobiernos en la 
segunda mitad del siglo XX, encabezada siempre 
por la vanguardia de los trabajadores mineros.

La segunda, como lo expresa su nombre, es la re-
presentación vecinal de una ciudad que es con-
siderada un sujeto político por derecho propio, 
que despertó alguna vez un enorme interés aca-
démico desde las ciencias sociales, al haber sido 
uno de los actores que propiciaron la caída del 
gobierno de Gonzalo Sánchez de Lozada en oc-
tubre de 2003 y donde se dio una de las dos ma-
sacres que sucedió al golpe de Estado de 2019.

Decíamos antes que la ciudad de El Alto puede 
considerarse un bastión electoral del partido de 
gobierno, pero tal afirmación debe ser matizada 
con el término “no incondicional”, puesto que, 
de la misma forma en que los habitantes de la 
urbe optaron por apoyar al MAS frente a otras 
opciones de derecha en coyunturas críticas, 

MARCHA POR LA PATRIA:
LOS FINES DE UNA MULTITUDINARIA 
JORNADA POPULAR

Continúa en la siguiente página
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supo expresar su insatisfacción con el oficialis-
mo en otras tantas ocasiones a través del voto 
castigo. Es una ciudad que se caracteriza, en 
primer lugar, por una fuerte reivindicación de su 
identidad aymara y su impronta popular, siendo a 
la vez un espacio de alto dinamismo económico 
que ha llevado a numerosos observadores a des-
cribirla como un escenario de capitalismo irres-
tricto; una paradoja viviente, en otras palabras.

La COB, por su parte, no puede ser creída tam-
poco como un aliado incondicional del Go-
bierno, al haber propiciado, de alguna forma, la 
consumación del golpe de Estado urdido por la 
oligarquía del Oriente cuando su máximo ejecu-
tivo, Juan Carlos Huarachi, pidió la renuncia del 
entonces presidente en jaque, Evo Morales, en 
medio de uno de los capítulos más críticos de 
las últimas décadas. No obstante, debe aclararse 
que fue esta organización la que supo oponerse 
a las intenciones prorroguistas del gobierno de 
facto encabezado por Jeanine Áñez durante casi 
todo el 2020, aunque en tal posición influyó el 
fallecido dirigente minero Orlando Gutiérrez. 
De todos modos, el ente matriz del sindicalismo 
se encuentra hoy por hoy aliado al Gobierno y 
abiertamente enfrentado con la derecha.

La mayor parte de la masa humana de la marcha 
arribó a la Plaza San Francisco cerca del medio-
día, abarrotando sus esquinas, mientras seguía 
siendo alimentada por interminables contingen-
tes de personas que arribaban de las principales 
arterias que conectaban este espacio con la ciu-
dad de El Alto. Una vez ahí, las organizaciones 
mencionadas, además de otras con una menor 
cantidad de afiliados y colectivos de diferentes 
tendencias de izquierda, aguardaron la llegada de 
sus principales dirigentes y de tres figuras emble-
máticas del MAS-IPSP: el presidente del Estado 
Plurinacional, Luis Arce; su vicepresidente, David 
Choquehuanca; y el expresidente de Bolivia y 
máximo líder de las Seis Federación de Produc-
tores de Hoja de Coca del Chapare, Evo Morales. 
Todos llegaron a la cabeza de una caravana que 
partió de La Ceja a tempranas horas de la maña-
na, sin darse ningún incidente en el camino.

La presencia conjunta de estas tres figuras, repre-
sentación del poder y lo popular al mismo tiempo, 
tiene una alta dosis de simbolismo que intenta ex-
presar, sobre todo, unidad frente al enemigo. Acto 
necesario debido a las tensiones naturales que se 
dan en torno a la definición del liderazgo dentro 
del partido de gobierno, que no necesariamente 
implican un riesgo de ruptura en su interior, pero 
que actualmente constituyen literalmente una lí-
nea editorial para unos cuantos medios opositores 
que muestran cada gesto de los líderes en cuestión 
como un indicador de una probable implosión del 
bloque popular o entre este y el Ejecutivo. Las 
muestras de unidad no están de más, por lo tanto.

El hecho es que se encontraban reunidos en esta 
ocasión no solo los tres principales referentes 
del MAS-IPSP como partido gobernante, sino 
junto a ellos los presidentes y secretarios ejecu-
tivos de las organizaciones sociales más impor-
tantes de país: Eber Rojas, de la Csutcb; Esteban 
Alavi, de la Csciob; Flora Aguilar, de las Bartoli-
nas; Juan Carlos Huarachi, de la COB; el Jiliri Apu 
Mallku del Conamaq, Ramiro Jorge Cucho; entre 
otros. Los mensajes de cada uno de estos repre-
sentantes en la tarima desde la cual se dirigieron 
a la multitud apuntaron de una forma u otra a 
las mismas conclusiones: la advertencia de que 
se defenderá resueltamente en las calles aquello 
que se ganó en las urnas, cerrándose filas en tor-
no a la defensa del gobierno democráticamente 
elegido de Arce Catacora mediante la unidad in-
cuestionable no solo entre los líderes, sino entre 
las organizaciones convocadas al encuentro.

Los discursos pronunciados coincidieron tanto 
en tónica como en mensaje, cumpliendo con el 
propósito de la movilización: 1) Alertar a los di-
ferentes sectores aliados a la derecha sobre la 
resolución con la que se defenderá un eventual 
intento de golpe de Estado, habiéndose aprendi-
do la lección que dejó el ejecutado en noviembre 
de 2019; 2) La necesidad de mantener a las bases 
movilizadas y prestas al combate, so pena de in-
augurar una larga noche autoritaria, como la que 
se vivió entre noviembre de 2019 y noviembre de 
2020, cuando la presidencia de Jeanine Áñez, ca-

racterizada por la violación sistemática de los De-
rechos Humanos, incluyendo masacres y presos 
sin orden de aprehensión; 3) Así como del peren-
ne asedio del imperialismo estadounidense, que 
en las últimas semanas se expresó con la sutiliza 
de un ladrillo en la cabeza al señalar su interés por 
el litio boliviano y otros recursos naturales; y 4) Fi-
nalmente, reiterando el compromiso del Gobier-
no en desarrollar un Censo Nacional de Población 
y Vivienda no contaminado por intereses políti-
cos y partidarios, partiendo de criterios exclusiva-
mente técnicos para cualquier determinación que 
se tome respecto a su realización.

Una advertencia necesaria, tomando en cuenta que 
desde junio hasta la fecha la oposición encabezada 
por los sectores cívicos de Santa Cruz ha ensayado 
intentos de rearticulación en múltiples ocasiones y 
por los motivos más diversos, los que han ido desde 
la defensa de la expresidenta de facto Áñez hasta 
la supuesta denuncia contra el narcotráfico, y más 
recientemente en torno a la realización del Censo, 
pospuesto hasta 2024 debido a razones técnicas y 
con la aquiescencia de la mayoría de las regiones y 
gobiernos subnacionales.

En ese sentido, la ejecución de una segunda 
Marcha por la Patria a menos de un año de la 
última realizada parece servir, entre otras cosas, 
para mantener alerta al bloque popular que re-
cuperó la democracia tras meses de resistencia 
y persecución en el régimen de facto que suce-
dió al golpe de Estado de 2019. No obstante, al 
hacer de este tipo de movilizaciones una rutina 
se corre el riesgo de convertirlas en una suerte 
de indicador de fuerza que, de no salir como lo 
planeado, podría envalentonar a una derecha 
que no se caracteriza, precisamente, por su ca-
pacidad de raciocinio. Y tal como lo advirtió un 
filósofo alemán a partir de la experiencia nazi: 
no hay nada más peligroso que la estupidez del 
adversario, pues nada de lo que haga podrá ser 
predicho por la lógica.

JOSÉ GALINDO
Cientista político.
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En las dos entregas anteriores nos referimos 
a los aprestos de la derecha para derrocar 
al compañero Lucho, y también pusimos 

énfasis en las limitaciones, errores y carencias 
que tiene el Gobierno y su instrumento, el Movi-
miento Al Socialismo (MAS).

Puede ser que en octubre y noviembre el plan de 
la derecha se vaya por la borda, pero esto no im-
plica que de una vez por todas agarremos el toro 
por las astas, tomemos las acciones que se deben 
tomar, porque es la única manera de prepararnos 
para una futura ascensión y arribo de la derecha, 
a no ser que soñemos que las victorias electora-
les se producirán “usque ad extremum dierum”.

Sin embargo, habría que preguntar si los líderes 
del MAS, las organizaciones sociales, el movi-
miento indígena, las mujeres, la juventud, etcéte-
ra, reman en una sola dirección; si tienen una sola 
estrategia o se mueven por el tacticismo reac-
cionario. Es hora que el MAS diga lo que puede 
o no puede hacer, lo que sucede al interior, todo 
lo que pasó en el golpe de Estado, porque eso no 
solo es honesto, es estructural.

MOVIMIENTO INDÍGENA:       
¿SUJETO HISTÓRICO O VOTO DURO?

Concluimos que el sujeto es siempre el corre-
lato de sus prácticas, así el movimiento 

indígena estuvo a la altura de las exi-
gencias históricas y políticas, ya 

sea ofrendando su sangre o su 
voto en las urnas; pero hay 

gente que intenta forzar que los indígenas sean 
el sujeto histórico, olvidando que para llegar a ser 
sujeto político tiene que afirmarse como sujeto 
cultural, o sea, que sus creencias, sus ideas, sus va-
lores, su visión del mundo sea la dominante. Pero 
esto no ocurre, por tanto los que hablan así solo 
tratan de utilizar al movimiento indígena como 
carne de cañón o voto duro, y esto es inmoral, in-
digno y contrarrevolucionario, porque si no fuera 
cierto lo que afirmamos… no hay ningún izquier-
dista que plantee que ahora sea la clase obrera el 
sujeto histórico, porque saben que está subordi-
nada a la ideología dominante de la burguesía y, 
por el momento, no ofrendarán sus vidas.

Así, sin cultura propia no hay identidad y sin iden-
tidad no existe autonomía, entonces una clase sin 
cultura, identidad y autonomía, tres variables del 
proceso de formación de una clase, deja de ser su-
jeto histórico para convertirse en objeto de mani-
pulación por sus enemigos o la ideología burguesa.

¿Quién es hoy el sujeto de cambio? ¿El pueblo 
o la clase o el movimiento indígena? ¿Quiénes 
somos, en definitiva, “nosotros”? ¿Quién es el 
sujeto histórico, quién es el nosotros de una hi-
potética revolución cultural? Para que un grupo 
se sienta como un sujeto en la historia, ¿no ha de 
tener también una conciencia teórica proyecta-
da? ¿Un desafío común que enarbole un proyec-

to colectivo compartido? 
Y no creo que podamos 

movilizar a un sujeto 
sin tener ideales. No 
creo que se pueda.

¿CONSPIRACIÓN AVISADA, 
DERROTA DEL PROCESO DE 
CAMBIO? (TERCERA PARTE)

Tampoco podemos pensar que el sujeto históri-
co sean el pueblo, los mineros, los movimientos 
indígenas, que como sujetos trascendentes o 
identidades transhistóricas se ponen en marcha 
y pasan a la acción. El pueblo, los proletarios, los 
indígenas, las mujeres, no es una identidad, algo 
que está dormido y después pasa a la acción; la 
acción crea al sujeto histórico y en cada momen-
to es un sujeto distinto.

Ahora que se avecina una ola reaccionaria, y 
como las protestas, los bloqueos, las marchas 
son necesariamente esporádicas y ocasionales, y 
liderizadas por el movimiento indígena, no po-
demos exigir a ningún sujeto colectivo, como 
son los hermanos aymaras y quechuas, que pue-
dan estar todo el tiempo en la calle o en los ca-
minos, porque el desgaste es enorme. Entonces, 
por un buen tiempo, las batallas y escaramuzas 
se darán en las ciudades, donde no debemos 
hacer concesiones, ni situar el odio y el conflic-
to como prioridad de la política. Para afrontar 
cualquier lucha política, primero necesitamos 
dotarnos de una militancia combativa; para esta 
tarea y en las actuales condiciones, sin procesos 
de politización, hay que prepararse y, por tanto, 
construir compañerismo, unirse y organizarse 
en un cuerpo colectivo, capaz de hacer frente 
a las derrotas. El ejemplo de los partisanos ita-
lianos es aleccionador: el que quería combatir a 
los nazis aislado y mal organizado era derrotado 
rápidamente. De esto se deduce que la amistad, 
el afecto, la solidaridad, estrechamente compar-
tido por la misma causa, es la condición priorita-
ria de cualquier experiencia política (que implica 
también, por supuesto, el odio y el conflicto).

Ante la falta de una formación política que 
construya cuadros desde la experiencia hemos 
planteado el ejemplo de los partisanos, porque 
su “política” fue una política experimental: ex-
cluía la discusión en términos ideológicos y pen-
saban exclusivamente en cómo organizarse en 
el presente, en las condiciones existentes en la 
situación presente. A luchar igual se aprende.

CONVERTIR LOS MODOS DE VIDA 
EN MODOS DE LUCHA

Hoy en día la derecha con sus bandas parami-
litares, sus paros, sus periodistas del odio, sus 
estructuras militares y policiales intactas, sus 
cabildos y sus conades, plantean una guerra, 
¿nosotros tenemos las fuerzas para afrontar esa 
maquinaria de violencia? En lugar de entrar en 

la guerra en espejo, podemos partir de lo más 
propio. En lugar de copiar las maneras de 

hacer de la derecha, pensar con autono-
mía. ¿Qué tenemos los que no poseemos 

una maquinaria de guerra? Básicamente 
nuestras formas de vida: una serie de 

afectos, de vínculos y de territorios.

Los afectos son los que nos mueve, 
lo que nos importa, lo que hace 

Continúa en la siguiente página
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que la vida merezca la pena. Lo que llamamos 
creencias, valores, apegos, etcétera. Cuando las 
hordas postfascistas se cebaron contra la Wipha-
la y contra las mujeres de pollera, el movimiento 
indígena aymara-quechua salió a defender su cul-
tura; los afectos son el “plus” capaz de desequi-
librar las relaciones cuantitativas de fuerza, de 
provocar lo imprevisto, de producir el “milagro”. 
Es lo que se denomina, en el pensamiento estra-
tégico y militar, el “elemento moral de la guerra”. 
El elemento determinante, decisivo, que pone los 
cuerpos en movimiento. ¿Cómo construir afectos 
de esa calidad en los bloques urbanos del MAS?

Los “vínculos” es todo un tejido complejo que 
enlaza a las personas unas con otras, comunica 
a las personas mediante hilos invisibles y hace 
que se importen entre sí, que tengan una vida 
compartida. En agosto de 2020, en sus más de 
200 puntos de bloqueos, aymaras-quechuas ten-
dieron una red de complicidades: lazos de apoyo 
mutuo, de solidaridad, de empatía, de simpatía, 
como también otra manera de pensar el Proceso 
de Cambio, otra forma de hacer política. ¿Cómo 
construir esos vínculos con los cientos de miles 
de funcionarios?

Por último, los “territorios” no se refieren al medio 
que nos rodea, sino el mundo que nos organiza, 
nos hace y deshace; son los lugares vivos, donde 
trabajamos, habitamos, amamos, crecemos, mori-
mos, que los conocemos como la palma de nues-
tra mano porque son parte de nosotros mismos 
(y viceversa). Los aymaras-quechuas tienen sus 
territorios en los que luchan y por los que luchan. 
¿Cómo convertir los espacios de trabajo en luga-
res con vitalidad, con sentimientos, con afectos?

Como vemos, la fuerza del Proceso de Cambio 
está en los aymaras-quechuas y sus formas de 
vida, porque en momentos de olas reaccionarias o 
de sublevación esos lazos de solidaridad, recipro-
cidad y empatía se activan políticamente y salen a 
luchar. El reto es cómo reproducir diariamente lo 
común en el mundo urbano; cómo construir que 
un grupo de funcionarios coordine para acudir 
con mística a una manifestación; cómo lograr que 
una fiesta del MAS sirva para comunicar un men-
saje de solidaridad; cómo conseguir que las mu-
jeres del MAS que trabajan en oficinas empiecen 
a preparar una acción de reciprocidad, de igual a 
igual, con las bartolinas. La política se activa si los 
saberes, los vínculos y las experiencias se tejen.

“NOSOTROS, DIRIGENTES, 
TENEMOS QUE PAGAR UN 
PRECIO POR DECIR QUE ESTAMOS 
A LA CABEZA DEL PUEBLO”                        
(CHE GUEVARA)

“Reaccionaria” es la persona partidaria de man-
tener los valores políticos, sociales y morales 
tradicionales, y se opone a reformas o cambios 
que representan progreso en la sociedad. Un 
ejemplo claro de reaccionarios fueron los cien-
tos de militantes que no dijeron nada durante 
la dictadura de Áñez, quienes se callaron en las 
masacres de Senkata y Sacaba y, lo peor, no lu-
charon en el golpe de Estado. Hoy al compañero 
que hace una crítica se lo considera traidor, dere-
chista, agente de la Embajada, y con esto lo que 
se quiere conseguir es un silencio reaccionario. 
Creo que la discusión sobre si es legítimo criti-
car al Gobierno o hay que permanecer cerrada-
mente callado, que se lo toma como lealtad, es 
reaccionaria, anacrónica y contrarrevolucionaria. 
Quienes dimos apoyo por medio del voto y la 
argumentación pública al actual Gobierno tene-

mos sobrados derechos no solo a opinar, criticar 
y a putear, sino también a exigir.

El gabinete de ministras y ministros se puede 
considerar que están a la cabeza del pueblo, así 
fue y así es; mientras estas “mujeres y hombres 
políticos”, junto a sus más de 400 mujeres y hom-
bres de la alta burocracia, miran al poder estatal 
como el lugar privilegiado para la transformación 
social (se toma el poder y desde arriba se cambia 
la sociedad), Pasolini, ese cineasta maricón y co-
munista asesinado por el fascismo, nos advertía 
que el capitalismo avanza mediante un proceso 
de “homologación cultural” que arruinaba los 
“mundos otros” (indígenas, obreros, mujeres y 
hombres llanos, juventud) contagiando los valo-
res y modelos del consumo “horizontalmente” a 
través de la moda, la publicidad, la información, 
la televisión, la cultura de masas, etcétera.

Así pues, esas “mujeres y hombres políticos”, 
acompañados de su alta burocracia estatal, con 
sus vestidos y andares, su seriedad y sus sonrisas, 
sus gestos y sus conductas, provocan una “muta-
ción antropológica” (Pasolini) en marcha: la revo-
lución del consumo y la revolución de la ideolo-
gía; o sea, la reafirmación del capitalismo puro y 
duro. Pero a estas mujeres y hombres de la alta 
política es que ahora les exigimos dar ejemplo, 
porque algo nuevo que podemos construir desde 
esas alturas es que desde sus ministerios politicen 
e intenten dar un paso en la revolución cultural.

Por ejemplo, que cada ministro instruya a sus vi-
ceministros que organicen cuantas células pue-
dan y estas designen un responsable, dar textos 
cortos o temas de coyuntura, para debatir cada 
viernes en las dos últimas horas de trabajo; pero 
en discusiones que permitan abierta y libremente, 
sin complejos, confrontar ideas y comenzar a ver 
de otra manera a los compas y a nuestro entor-
no, esto se llama politización y batalla cultural. 
Planteamos esta propuesta porque hasta ahora 
el Proceso de Cambio ha fortalecido el vínculo 
Estado-ciudadanos (movimientos y organizacio-
nes sociales) excesivamente liberal, en contra de 
lo comunitario, vínculo que se caracteriza por ser 
higienizado, estéril y vacío, que no toca la expe-
riencia emocional de lo comunitario (comunidad).

EL GOBIERNO ES UN TERRENO         
DE COMBATE POLÍTICO

Decir que el Proceso de Cambio ha cumplido las 
tareas más estratégicas es una exageración ver-
bal; pero afirmar que el MAS como organización 
está ya construido es una verborragia.

Con respecto al Proceso de Cambio y su instru-
mento, hay que pensar en el “organizar” y “cons-
truir” más como un verbo, una acción, una práctica, 
y no como un sustantivo, un nombre. Organizar y 
construir significan algo que se hace, aquí y ahora, 
una y otra vez, nunca igual, porque no es un pro-
ducto acabado, sino un proceso interminable, todo 
porque hay muchas voces diversas. Así, el instru-
mento y el Proceso de Cambio no “es”, sino que 
“se hace”. Si no se hace organización o construye 
Proceso de Cambio no “es”, por tanto, el Proceso 
de Cambio y la organización no existen indepen-
dientemente de nuestro hacer. Pero el problema 
del MAS es que solo algunos hablan o construyen, 
y no me refiero a los ampliados, congresos, sino a la 
construcción diaria de lo común, que es el Proceso 
de Cambio y el instrumento.

Entonces organizar al MAS y construir el Pro-
ceso de Cambio cada día significa abandonar 

esa idea de que hay política solo donde hay 
líderes y visión; la política surge de la vida mis-
ma, nace de lo cercano y no de la proyección 
hacia lo lejano, solamente en el contacto se 
descubren al compañero y al enemigo. Por 
tanto, una situación política no sucede de la 
decisión de los de arriba, sino de un choque o 
del encuentro entre varias decisiones. Si la or-
ganización se piensa y decide desde cenáculos 
exteriores a las luchas concretas es cuando se 
hace política desde hipótesis abstractas, de-
jando de lado las realidades, de esta manera se 
va en contra de lo que se está organizando y 
construyendo.

El gobierno es un terreno de combate político 
y esto deben entenderlo cada miembro del ga-
binete, porque desde el gobierno también se 
organiza al MAS y se construye el Proceso de 
Cambio; por tanto, se debe generar conquistas 
políticas y sociales que perforen en todas las ins-
tituciones sociales para forjar nuestra identidad, 
lo que somos y en lo que nos reconocemos.

En las organizaciones sociales y las institucio-
nes públicas, en las universidades y las escue-
las, en las empresas privadas y las fábricas, las 
mujeres están cansadas de ser víctimas de las 
dominaciones y opresiones del patriarcado. Es 
tarea del Ministerio de la Presidencia iniciar un 
proceso de despatriarcalización de forma trans-
versal en el Estado.

En un momento de creciente crisis capitalista, 
la crítica de la economía política está recupe-
rando su lugar fundamental en la teoría y en la 
práctica; el movimiento obrero boliviano es un 
espacio social y político estratégico para anali-
zar a fondo aspectos de la economía política. 
Es tarea del Ministerio de Trabajo iniciar un 
debate político y tener pautas para una nueva 
forma de organización obrera postneoliberal.

Cuando el mundo se hace multipolar y el ca-
pitalismo tardío y/o salvaje amenazan con im-
ponerse, y el futuro para millones de mujeres y 
hombres es incierto y desgarrador, es tarea del 
Ministerio de Relaciones Exteriores desplegar 
una diplomacia de los pueblos para ostentar la 
soberanía económica y tecnológica, en benefi-
cio de los más desfavorecidos.

La educación sigue ampliando brechas en las 
generaciones de jóvenes de familias acomoda-
das y de escasos recursos, marcando un por-
venir nada promisorio para la juventud de los 
sectores populares. Es tarea del Ministerio de 
Educación cualificar el rol del profesorado y 
dar una educación de calidad.

Una de las crisis que se avecina es la de los ali-
mentos, el país posee enormes extensiones de 
tierra donde construir la soberanía alimentaria 
y convertirse en un vivero para la Región. Es 
tarea de los ministerios de Desarrollo Rural y 
Productivo implementar proyectos junto a los 
movimientos indígenas.

Planteamos estas propuestas, que con seguridad 
falta otras, conscientes de que una mente que 
piensa en términos de porvenir es incapaz de ac-
tuar en el presente, porque no busca la transfor-
mación, sino que la evita.

JHONNY PERALTA ESPINOZA
Exmilitante Fuerzas Armadas                                              
de Liberación Zárate Willka.
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EL “CICLO PROGRESISTA”                 
EN DEBATE

Continúa en la siguiente página

Explicar el lugar que ocupan las fuerzas 
populares dentro de los proyectos po-
líticos en disputa en Latinoamérica y el 

Caribe exige, sin dudas, realizar un enorme 
esfuerzo analítico. Cualquiera sea el recor-
te que se haga, la Región está enmarcada 
dentro de un mundo en el que están cam-
biando irreversiblemente las reglas del juego.

Nos referimos a una serie de transformacio-
nes de carácter estructural y sistémico, que han 
puesto en jaque a todas las formas anteriores de 
organización de las relaciones sociales, impo-
niendo unas nuevas, en un proceso conducido 
por la digitalización de la economía y la consoli-
dación de la virtualidad como nueva mediación 
económica, política y social.

Las formas anteriores de organizar la sociedad 
no solo entran en crisis, sino que van quedando 
en obsolescencia. Esto se expresa de una manera 
particularmente visible en la crisis que atraviesa 
el sistema político-institucional, en su conjunto, 
a nivel mundial, producto de un desfasaje entre 
unos cambios radicales que operan en la estruc-
tura y una superestructura que no se termina 
de adaptar a los mismos. Los cambios tienen tal 
extensión y profundidad que han dejado a los 
gobiernos de los Estados en un lugar de subsidia-
riedad, actuando como dique de contención de 
los dramas económicos y sociales que la trans-
formación capitalista está imponiendo.

Esto significa que los Estados se transforman, 
definitivamente (pues en cierta medida ya venía 
sucediendo), en un medio para instrumentar pro-
gramas políticos que se definen desde los acto-
res más avanzados de una economía plenamente 
transnacionalizada y en proceso de digitalización, 
que maniobran políticamente para construir una 
nueva hegemonía, una nueva forma de gobernan-
za global, un nuevo orden mundial.

En este marco, y como no podría ser de otra ma-
nera, hay muchas categorías analíticas que entran 
en crisis y deben ser resignificadas en función de 
este nuevo escenario. Uno de los conceptos que 
es necesario volver a debatir es, sin dudas, el de 
“ciclo progresista”, ya que la crisis del sistema ins-
titucional abre nuevos interrogantes acerca de si, 
en verdad, un gobierno de carácter progresista es 
garantía de una avanzada popular.

EL “CICLO PROGRESISTA”               
ENTRE LAS “OLEADAS”

A inicios de 2021, Álvaro García Linera afirmó 
que América Latina estaba viviendo una segunda 
oleada progresista. El exvicepresidente boliviano 
sitúa una “primera oleada” del ciclo progresista 
en un espacio temporal que va desde 1999 a 
2014, es decir, los primeros tres lustros del siglo 
XXI, con el marco de la Revolución Bolivariana 
en Venezuela como puntapié de inicio.

También hace referencia a una contra-oleada entre 
2014 y 2019 que, entendemos, tiene como hitos 
centrales la llegada del macrismo a la Casa Rosada 
en Argentina en diciembre de 2015, el inicio del jui-
cio político a Dilma Rousseff a fines de 2015 y su 

destitución definitiva en agos-
to del año siguiente, el triunfo del 
“No” en el Referéndum Constitucional 
en Bolivia de febrero de 2016, la victoria del 
“No” en la votación por la paz en Colombia en oc-
tubre de ese mismo año, la traición de Lenín Mo-
reno en Ecuador en mayo de 2017 y el golpe de 
Estado en Bolivia en noviembre de 2019.

Según García Linera, la llegada de López Obra-
dor a la presidencia de México en diciembre de 
2018, el triunfo del Frente de Todos en Argenti-
na en octubre de 2019 y la victoria electoral del 
Movimiento Al Socialismo (MAS) en Bolivia en 
octubre de 2020, serían los grandes hitos que in-
auguran el inicio de una segunda oleada. La mis-
ma está “marcada por un progresismo moderado 
y sin la presencia de liderazgos carismáticos” 
(28/02/2021). Pero producto de un escenario de 
movilización y protesta popular incorpora nue-
vos países como Perú, Chile y Colombia, “que en 
la primera oleada se habían mantenido como una 
especie de barrera conservadora” (12/06/2021).

Así, el concepto en cuestión, ayuda a caracterizar 
los momentos de cristalización de la lucha popu-
lar con la aparición de gobiernos de tinte progre-
sista en América Latina. Sin embargo, la idea de 
“oleada” no lograría desentrañar las ligazones par-
ticulares entre la “forma ético-política” y el “con-
tenido económico-social” que estos períodos de 
tiempo señalan, si nos remitimos al concepto 
gramsciano de “bloque histórico”, es decir, de la 
particular cristalización de un orden económico y 
político en un período relativamente prolongado 
de tiempo en una determinada sociedad.

Es decir, lo que nos interesa desentrañar es el 
movimiento de las fuerzas sociales en pugna en 
nuestra Región, para luego preguntarnos por la 
relación entre proyectos políticos populares, con 
su articulación de actores en las órbitas de la eco-
nomía, la política y la estrategia, y su expresión 
en el sistema institucional. Dicho de otro modo, 
entre la construcción de alianzas político sociales 
al interior del campo del pueblo y la dimensión 
del poder, donde se nos aparece la mediación de 
intereses por parte del gobierno del Estado.

La pregunta que surge 
es si para el desarrollo y 

acumulación de los proyectos po-
pulares, con contenidos emancipatorios alcanza 
solo con acceder a la posición de gobierno del 
Estado. Las posibles respuestas a este interrogan-
te anteceden, e importan más, que las caracteri-
zaciones sobre la “segunda oleada” del llamado 
“ciclo progresista” que se afirma estar transitando.

LOS DILEMAS DE LA “SEGUNDA 
OLA” DEL “CICLO PROGRESISTA”

En Chile se están cumpliendo cinco meses de 
la histórica elección que llevó a Gabriel Boric a 
la Presidencia de la República. Sin embargo, hay 
mucha discusión sobre las posibilidades de apro-
bación o no de una nueva y necesaria Constitu-
ción, redactada con un poder constituyente con 
una mejor correlación de fuerzas que el poder 
legislativo y judicial constituido.

A su vez, hay más de 60 jóvenes presos y presas 
políticas de los levantamientos de 2019 y 2021, 
según denuncian organizaciones como la Asam-
blea Nacional de Familiares de Presos Políticos de 
la Revuelta y la Coordinación Ni un Día + en la 
Cárcel. Años de resistencia popular en los que el 
joven dirigente estudiantil tuvo un rol protagóni-
co en la denuncia al aparato represivo del Estado 
y las políticas neoliberales, hoy lo encuentran tal 
vez demasiado “encorsetado” a las instituciones 
que prometió, en campaña, venía a transformar.

En Perú, Pedro Castillo, el profesor y rondero 
campesino, que tanta esperanza alimentó en 
2019 como el candidato de la coalición de parti-
dos políticos, movimientos sociales y sindicatos 
que logró desplazar al fujimorismo, por estos 
días enfrenta el tercer intento de vacancia presi-
dencial (destitución). Acosado por la Justicia y el 
Parlamento, la derecha lo acorrala y lo ha obliga-
do a permanentes cambios de gabinete, frenado 
cualquier intento de reforma agraria o política 
social en favor del pueblo andino.
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Es Argentina, desde aquel punto de inflexión 
que el pueblo marcó en la calle, en diciembre 
del 2017, resistiendo una reforma laboral y jubi-
latoria, hasta la victoria del Frente de Todos en 
2019, creció y se amplió la voluntad popular de 
derrotar a Macri y retomar el gobierno para re-
cuperar condiciones de vida digna, arrebatadas 
vertiginosamente por el gobierno de Juntos por 
el Cambio. Sin embargo, y a pesar de los enor-
mes esfuerzos que eso significó en términos 
sociales, actualmente los condicionamientos 
impuestos por el Fondo Monetario Internacio-
nal (FMI) nos han arrojado a un escenario que 
mixtura el 40% de la población por debajo de 
la línea de la pobreza, con innumerables con-
cesiones del Estado al sector agroexportador 
en detrimento de las y los trabajadores, que im-
primen, de conjunto, un clima generalizado de 
desazón e incertidumbre.

Entonces, antes de afirmar contundentemente 
que nos encontramos atravesando por una “se-
gunda ola” del llamado “ciclo progresista”, debe-
ríamos evaluar las condiciones de posibilidad de 
gobiernos que no terminan de lograr recrear y 
crear la potencia que otorga el poder y la organi-
zación popular que, sin dudas, también organizó 
el triunfo en las urnas.

Por supuesto, no se trata de desconocer la valía 
del signo ideológico de estos gobiernos, sino en 
juzgar certeramente los programas en pugna y 
las correlaciones de fuerzas sociales para darle 
validez (o no) a la oleada progresista en curso.

Todo esto se da, de conjunto, en un contexto 
latinoamericano condicionado estructuralmente 
por, al menos, cinco aspectos:

1.	 La “primera oleada progresista” no pudo ter-
minar de romper con nuestra dependencia y 
nuestra falta de diversificación económica;

2.	 La emergencia de una nueva fase del capita-
lismo a nivel mundial está cambiando las re-
glas del juego;

3.	 La lucha entre los estados Unidos y China 
también se libra en América Latina. Eso orde-
na alianzas, intereses y configura formas de 
poder que trascienden a las formas guberna-
mentales;

4.	 La interna angloamericana salpica Latinoa-
mérica, pues halcones y palomas operan sus 
estrategias para el “patrio trasero”;

5.	 Las transformaciones estructurales de la eco-
nomía mundial han hecho emerger nuevas 
formas de lucha y nuevas sujetas sociales, que 
reconfiguran hondamente los escenarios de 
producción y realización del poder popular.

Poder visualizar los intereses que se debaten en la 
Región, con sus brazos de maniobra político-par-
tidarios, judiciales, mediáticos, militares y parami-
litares, permite observar siempre al Estado como 
el estado de las correlaciones de fuerzas sociales. 
Todos los medios son importantes en las batallas 
actuales, por lo que no es lo mismo contar o no 
contar, desde los proyectos populares y/o progre-
sistas, con gobiernos al frente de los Estados.

El problema radica en no terminar de compren-
der que las acciones de quienes nos representan 
en la trama institucional son síntesis permanen-
tes de los enfrentamientos sociales que se su-
ceden, el lugar desde donde se construye o se 
pierde poder popular. En otras palabras, un triun-
fo electoral es importante, pero no equivale di-
rectamente a una victoria política.

Lo central, entonces, es identificar las vías que 
permitan conquistar, acumular y sostener poder 
popular real, que permita torcer los destinos y 
las decisiones políticas. Construir las condicio-
nes subjetivas, en el terreno de la política y la 
organización, para lograr realizar las transforma-
ciones estructurales necesarias, en un tiempo 
tan excepcional como el de la postpandemia y el 
Conflicto Armado en Europa (Ucrania).

En estas condiciones generales (y según las con-
diciones particulares de cada sociedad latinoame-
ricana), urge empujar los procesos de universali-
zación de la lucha social, política y cultural, tejer 
en los territorios locales programas de acción que 
pongan en el centro protagónico de la toma de 
decisiones a las comunidades para el fortaleci-
miento de un poder popular que puede investir 
un carácter “glocal” (de lo local a lo global, de lo 
global a lo local, pasando por lo regional).

Lejos del fatalismo que intentan imponer los secto-
res corporativos, y más allá de los debates en torno 
a los diagnósticos de esta etapa, resulta prioritario 
poder ensayar algunas respuestas que solo mos-
trarán su grado de verdad cuando son asumidas y 
puestas a prueba en la praxis política del pueblo.

PAULA GIMÉNEZ
Psicóloga y Magister en Seguridad y Defensa de la 

Nación y en Seguridad Internacional
y Estudios Estratégicos.

MATÍAS CACIABUE
Cientista político y Secretario General de la Universidad 

de la Defensa Nacional, Argentina.
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EL AJUSTE REQUIERE DE 
TÉCNICOS Y DE POLÍTICOS
Luego de idas y vueltas se designó a Gabriel Rubinstein 

en el Ministerio de Economía de la Argentina. Será el 
segundo a bordo en la gestión económica de Sergio 

Massa. Es un “profesional” de la economía ortodoxa, con-
sultor de empresas, presentado como el “técnico” que via-
bilizará las decisiones políticas del cogobierno del Frente 
de Todos (FdT) y el Fondo Monetario Internacional (FMI).

Rubinstein tiene antecedentes en la gestión pública jun-
to a Roberto Lavagna, quien tuviera a su cargo la gestión 
económica en tiempos de Eduardo Duhalde y de Nés-
tor Kirchner. Igual que Alberto Fernández y Massa emi-
tió una opinión fuertemente crítica respecto de Cristina 
Fernández y los gobiernos de cuño kirchnerista. La dupla 
Massa-Rubinstein constituye la sociedad de ejecución 
del ajuste acordado con el FMI. Aludimos a un político 
y a un “técnico”.

Recuerdo el debate entre Menem y Cavallo cuando 
aquel destacaba a su ministro como un gran “técnico”, 
pero que sin el jefe político del justicialismo la conver-
tibilidad era imposible, ya que había que disciplinar a los 
votantes y seguidores. Carlos Menem era consciente 
que el consenso político viabiliza los recortes de recur-
sos para los sectores más necesitados, una demanda his-
tórica del poder económico y político del país.

La recordación es útil, ya que la dupla en la gestión eco-
nómica, Massa y Rubinstein, debuta con 
un incremento de las naftas y una 
disminución del gasto público 
en sectores sensibles.

El Boletín Oficial del 22 
de agosto anunció vía 
“Decisión Administrati-
va 826/2022”1 un ajus-
te de 70 mil millones 
de pesos al Ministerio 
de Educación; otros 
10 mil millones de 
pesos al de Salud; y 50 
mil millones de pesos 
al Programa Procrear. 
Suman un total de 210 
mil millones de pesos de re-
cortes de programas públicos 
para facilitar el achique del défi-
cit fiscal. El ajuste opera sobre los 
ministerios de Educación, de Salud y 
de Desarrollo Territorial y Hábitat.

Se insiste en la consistencia macroeconómica 
de las medidas de gobierno como principal tarea 
del técnico Rubinstein. ¿Qué significa consisten-
cias macroeconómicas? ¿Consistentes en beneficio 
de quién, a favor de quién y en perjuicio de quién? El au-
mento de los combustibles impacta en suba de precios y 
por ende deteriora la capacidad de compra de la mayoría 
de la población, que vive de ingresos fijos y disminuidos 
por la misma evolución de la inflación. Agosto puede repe-
tir el elevado guarismo de julio, incluso puede ser menor, 
pero escala en el año al 90%, habilitando un debate sobre la 
posibilidad de una inflación de tres dígitos para este 2022.

Con un 40% de pobreza y un porcentual similar de tra-
bajo irregular, sin seguridad social, y un promedio de in-
gresos muy por debajo de la línea de pobreza, la orienta-
ción ajustadora de la dupla Massa-Rubinstein deteriora 
aún más los ingresos populares.

Más aún, reunido el 22 de agosto el Consejo del Salario, el 
Empleo y la Productividad se decidió, con 30 votos a favor, 
una abstención y un rechazo, una actualización del Salario 
Mínimo Vital y Móvil (SMVM), de un 21% en tres cuotas. 
Se eleva así el SMVM de 47 mil 850 pesos de agosto a unos 
51 mil 200 pesos para septiembre, a 54 mil 550 pesos para 
octubre, y a 57 mil 900 pesos a noviembre.

Desde ámbitos sindicales se pretendía que el SMVM su-
perara la línea de la pobreza y se solicitaba un mínimo en 
torno de los 110 mil pesos mensuales. El monto asignado 
para septiembre apenas supera el 46% de ese monto, ne-
cesarios para cubrir la canasta total de la cifra oficial del 
límite de la pobreza.

La parodia de aquel Consejo repite la desconsideración del 
debate sobre empleo y productividad. Solo se concentra en 
un acuerdo entre patrones, Gobierno y la burocracia sindi-
cal para contener la distribución del ingreso favoreciendo 
la lógica de la ganancia y, por ende, del régimen del capital.

Para estas cuestiones importa la consistencia de la ma-
croeconomía: para el ajuste y la reestructuración del or-
den económico a favor del capital.

Rubinstein debió disculparse de sus críticas a la líder polí-
tica del FdT, igual que antes debieron hacer Massa y Fer-
nández, en aras de legitimar la presencia en el Gobierno de 
la coalición liderada por Cristina Fernández. Las opiniones 

“políticas” del nuevo funcionario se adecúan en función 
del lugar asignado en la gestión del capitalismo. Una 

posición se asume como oposición política y no 
hay inconveniente en rectificar si se trata de 

ocupar un lugar desde el oficialismo.

La política económica del gobierno del FdT es 
auditada formalmente por el FMI, pero tam-
bién considerada desde la Embajada de los 
Esados Unidos, tal como se evidencia en los 
contactos regulares del embajador estadou-
nidense con diferentes ámbitos del gobierno 

nacional, y recientemente en el cónclave del Consejo de las 
Américas. Allí se remarcó la importancia de la Argentina y la 
región latinoamericana y caribeña en la provisión de los re-
cursos naturales demandados por el orden económico mun-
dial. La designación de Rubinstein aparece como la de un 
técnico, de un profesional con opinión política, un técnico 
con formación política y teórica que apuntará a consolidar 
con medidas de política económica, el modelo productivo y 
de desarrollo del capitalismo en la Argentina.

Eso de “técnico” es muy discutible. Se trata de un funciona-
rio que buscará darle sustentabilidad al proyecto de inser-
ción capitalista de la Argentina en una economía mundial, 
por cierto muy discutida, con inflación elevada y tendencia 
creciente hacia la recesión. Argentina agrega a los proble-
mas globales su propia especificidad de desorden político, 
que impacta con su elevada inflación, motivada en la dispu-
ta por el excedente desde los sectores hegemónicos de la 
producción y circulación de bienes y servicios.

La prioridad de la dupla Massa-Rubinstein apunta a cum-
plir con el acuerdo con el FMI. Por lo tanto, el ajuste fiscal 
y la acumulación de reservas internacionales para cumplir 
los compromisos de la deuda se consolida como un gran 
condicionante de política económica. Al mismo tiempo, 
se confirman las demandas del poder económico, por eso 
reuniones con sectores de la mesa de enlace, de la agroin-
dustria y otros sectores del poder económico.

En contrapartida, muy poco sobre las reivindicaciones 
populares, que entre otras cuestiones aparecieron ex-
presadas en movilizaciones importantes de las centrales 
sindicales. Todo un tema para considerar, sea por la can-
tidad de movilizados como por la ausencia de una cen-
tralidad política desde el movimiento obrero para liderar 
una demanda a favor de los ingresos populares. Es parte 
de la fragmentación que se intenta superar desde ciertos 
ámbitos de la militancia social y política.

La movilización social y del movimiento piquetero, por 
un lado, y del movimiento sindical y popular, por el otro, 
aparece fragmentada y por ahora sin capacidad de sín-

tesis para intentar una opción de alternativa crítica al 
capitalismo, que se proponga ir más allá aún.

Queda claro que en la agenda prioritaria de Gabriel 
Rubinstein y de Sergio Massa no apa-

rece la satisfacción de las demandas 
populares.

Por eso, en un marco internacional que no ayuda, 
y en un clima político económico social de la Argentina 
complejo, aparece la necesidad de un debate integral 
sobre qué país, qué política, qué economía, qué mode-
lo productivo y de qué manera se satisfacen las nece-
sidades de la población sin subordinar la vida cotidiana 
a la demanda del poder económico local y mundial. Es 
algo a definir, según sea la capacidad de organización 
y resistencia de un movimiento popular que, hoy frag-
mentado, está limitado en su capacidad de organizar el 
descontento social ampliado en contra del ajuste y por 
un programa propio para la emancipación.

JULIO C. GAMBINA
Economista.

1       https://www.boletinoficial.gob.ar/

detalleAviso/primera/269951/20220822
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En Bolivia, entre las décadas del 70 y 80, 
fruto del trabajo de naturalistas y perso-
nas aficionadas a la naturaleza que desa-

rrollaron colecciones científicas de flora y fau-
na, es que se comienzan a crear los museos de 
Historia Natural o museos relacionados con la 
biodiversidad. Estas instituciones, desde su fun-
dación, han pasado por procesos de consolida-
ción largos, llegando en algunos casos a funcio-
nar con un mínimo de personal y con el trabajo 
de investigadores asociados o independientes, 
quienes, a través de proyectos, impulsaron el 
desarrollo de la investigación en cada una de las 
instituciones.

Aún en estos días se tiene la idea general de 
que los museos se limitan a tener muestras en 
exposición para el público; sin embargo, estos 
cumplen roles más allá de las exposiciones. Hoy 
en día se reconocen como museos los espacios 
culturales y naturales que adquieren, conservan, 
investigan, comunican, difunden y exhiben sobre 
el patrimonio cultural y natural1, para lo cual el 
órgano rector, de acuerdo a normas, debe definir 
e implementar una política nacional de museos2, 
actualmente en desarrollo.

Cuando hablamos de los museos de Historia 
Natural, que cuentan con colecciones científi-
cas de referencia, donde se custodian muestras 
del patrimonio natural de los bolivianos, para el 
desarrollo de investigaciones estas instituciones 
en su mayoría son lo que se denomina Institu-
ciones Científicas Autorizadas (ICA’s), que cum-
plen el rol de elaborar, presentar, realizar y hacer 
el seguimiento de proyectos de investigación 
científica en materia de diversidad biológica en 

el país, respondiendo a las políticas y regulacio-
nes nacionales sobre esta temática3, siendo los 
responsables de todas estas investigaciones y 
proyectos ante la Autoridad Ambiental Compe-
tente Nacional.

Con el cambio de políticas y enfoques que reva-
lorizan y toman en cuenta los saberes ancestra-
les comienza un nuevo proceso en que los mu-
seos de Historia Natural deben encarar el reto 
de la recuperación de los saberes ancestrales, 
aquellos conocimientos valiosos que se tienen 
de la naturaleza y que pueden aportar mucho al 
desarrollo de las comunidades. Todo ese trabajo 
es para que, como instituciones generadoras de 
conocimiento, puedan encarar el diálogo inter-
científico, donde la ciencia y el conocimiento 
ancestral y tradicional se encuentran para po-
der dar respuestas o encaminar la planificación 
referente a la biodiversidad y los ecosistemas, y 
todos estos resultados provenientes del diálogo 
intercientífico deben ser trabajados en lenguaje 
que no sea completamente técnico, para que su 
difusión pueda llegar a la mayor cantidad bolivia-
nas y bolivianos. Ya varias de estas instituciones 
trabajan en la difusión de la información en di-
ferentes idiomas de nuestras naciones y pueblos 
indígenas originario campesinos.

Debemos reconocer que la ciencia, la investiga-
ción y el ser custodios de patrimonio natural de 
los bolivianos no ha sido valorado y reconocido, 
y es que muchas de estas instituciones están pa-
sando por un descuido, sin apoyo ni en personal 
ni económico, siendo que algunos proyectos 
que se logran con otro tipo de financiamiento 
sustentan económicamente y en personal para 

el desarrollo de las tareas asignadas. El mante-
nimiento de las colecciones, tanto científicas 
como museográficas, demanda tener ambientes 
aptos para evitar el deterioro de las muestras y 
su mantenimiento para una buena preservación 
requiere también de mucho material y esfuerzo.

Ahora se puede ver una oportunidad, ya que 
en este nuevo periodo de planificación debe-
mos esperar el fortalecimiento de los museos 
de Historia Natural para poder cumplir las me-
tas que tenemos trazadas y que demandan in-
vestigación en variados niveles (en el “Plan de 
Desarrollo Económico y Social 2021-2025”)4. 
Para fortalecer las áreas protegidas y el progra-
ma para la gestión de humedales y bofedales, 
como para todo tipo de investigación e imple-
mentación de acciones en especies de fauna 
priorizadas, necesitamos que los museos sean 
fortalecidos por sus entidades matrices. Es la 
oportunidad para impulsar la investigación me-
diante todas estas instituciones.

GUSTAVO REY-ORTÍZ
Biólogo, con experiencia en manejo de vida silvestre               

y gestión de ecosistemas.

1	 Estado Plurinacional de Bolivia. Ley No 530 “Ley del Patrimo-

nio Cultural Boliviano”. 2014 p. 441-60.

2	 Ibídem.

3	 Ministerio de Medio Ambiente y Agua. “Compendio de Instru-

mentos para la Regulación de la Gestión de la Biodiversidad”. La 

Paz, Bolivia: Ministerio de Medio Ambiente y Agua. 2020 p. 239.

4	 Ministerio de Planificación del Desarrollo. “Plan de Desa-

rrollo Económico Social (PDES) 2021-2025”. La Paz, Bolivia. 

2021 p. 212.

MUSEOS Y DIÁLOGO 
INTERCIENTÍFICO
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Aunque el orden internacional 
existente se estableció bajo su 
hegemonía, y en buena medida 

según sus conveniencias, los Estados 
Unidos no dudarán en ignorar las re-
glas que estimen que puedan dañar 
sus intereses.

Esta potencia busca la impunidad y su 
sistema legal es además inadecuado 
para fijarles a los criminales las mereci-
das penas. En el caso de escándalos en 
el marco militar, la regla y el empeño 
es acudir al encubrimiento de la verdad. 
Refirámonos solo a algunos hechos.

En la Segunda Guerra Mundial, duran-
te la liberación de Francia y la ocupa-
ción de Alemania, ocurrieron de ma-
nera regular violaciones de mujeres y 
ejecuciones masivas de combatientes 
capturados.

Los archivos secretos de tiempos de 
guerra, publicados recién en 2006, aun-
que a todas luces hacían un recuento 
parcial revelan que los soldados esta-
dounidenses cometieron cientos de 
delitos sexuales en Europa, incluidas 126 violaciones en 
Inglaterra, entre 1942 y 1945. Un estudio de Robert J. Lilly 
estima que en la Primera Guerra Mundial un total de 14 
mil mujeres civiles en Inglaterra, Francia y Alemania fueron 
violadas por soldados estadounidenses.

También múltiples abusos fueron cometidos por las tropas 
estadounidenses de ocupación en Japón. Mencionemos 
solo la violación generalizada de mujeres por parte de mi-
litares estadounidenses. Académicos estiman que solo en 
Okinawa hasta 10 mil mujeres pueden haber sido violadas. 
Aunque muchos de estos crímenes no fueron denunciados 
o fueron ignorados, se reveló que mil 336 violaciones se 
perpetraron en los primeros 10 días de la ocupación de la 
prefectura de Kanagawa tras la rendición japonesa.

De manera similar, durante la Guerra de Corea fueron 
cometidos abusos de todo tipo, ejecuciones sumarias de 
prisioneros y asesinatos de civiles indefensos. Apuntemos 
solo la masacre de No GunRi, donde ocurrió la matanza 
masiva de un número indeterminado de refugiados surco-
reanos por parte de soldados estadounidenses del 7º Regi-
miento de Caballería (y en un ataque aéreo yanqui), entre 
el 26 y el 29 de julio de 1950, en un puente ferroviario cer-
cano al pueblo de Nogeun-ri, 160 km al sureste de Seúl. 

En 2005, respecto a esa masacre, el gobierno de Corea del 
Sur certificó los nombres de 163 muertos o desaparecidos 
(en su mayoría mujeres, niños y ancianos) y 55 heridos. 
Aclararon que no se reportaron los nombres de muchas 
otras víctimas. La Fundación para la Paz No GunRi, finan-
ciada por el gobierno de Corea del Sur, estimó en 2011 
que entre 250 y 300 personas murieron. Fueron más altas 
las estimaciones de los sobrevivientes de aquellos hechos.

LA AGRESIÓN CONTRA VIETNAM

Al menos 58 mil estadounidenses y unos tres millones de 
vietnamitas murieron en aquel conflicto, incluyendo cente-

nares de miles de civiles. Por miles se podrían citar los críme-
nes de guerra cometidos por las tropas estadounidenses allí.

John Kerry, veterano de aquella guerra que llegaría a ser 
senador y Secretario de Estado del gobierno de Obama, 
compareció en abril de 1971 ante un Comité del Senado y 
dijo: “Mi testimonio cubre la demolición de aldeas y arro-
jar de un avión a sospechosos del Vietcong después de 
atarlos y amordazarlos… Incluye la quema de aldeas con 
civiles en ellas, el corte de orejas y cabezas, la tortura de 
prisioneros… y el uso de artillería contra poblados inde-
fensos, destrucción de propiedades y ganado vietnamita, 
el uso de agentes químicos…”.

De entre centenares de hechos criminales acaecidos y de la 
impunidad resultante, menciono aquí a modo de ejemplo la 
masacre de MyLai. Fue el asesinato en masa de 504 ciuda-
danos desarmados en Vietnam del Sur, casi en su totalidad 
civiles, la mayoría de ellos mujeres y niños, realizado por 
soldados estadounidenses de la Compañía C del Primer 
Batallón, 11ª Brigada de la 23 División de Infantería (esta-
dounidense), el 16 de marzo de 1968. Algunas de las víc-
timas fueron violadas, golpeadas, torturadas o mutiladas, 
y algunos de los cuerpos fueron encontrados mutilados. 
La masacre tuvo lugar en las aldeas de MyLai y MyKhe del 
pueblo de SonMy, en la guerra de Vietnam.

De los 26 soldados estadounidenses acusados inicialmen-
te de delitos penales o crímenes de guerra por acciones 
en MyLai, solo William Calley fue condenado. Sancionado 
inicialmente a cadena perpetua, vio reducida su sentencia 
a 10 años, pero fue liberado después de solo tres años y 
medio bajo arresto domiciliario.

Desde 1961 hasta 1973 la Fuerza Aérea de los Estados 
Unidos arrojó aproximadamente 81 millones de litros de 
diversos productos químicos en Vietnam, Laos y Camboya. 
Más del 60% de esto fue el agente naranja. Las acciones de 
su Ejército para envenenar a estos países y a su población 

siguen siendo uno de los mayores 
crímenes de guerra desde la Segun-
da Guerra Mundial.

El agente naranja continúa pudrien-
do los suelos de Vietnam y afectan-
do la salud 50 años después. La ex-
posición a corto plazo a la dioxina 
puede causar deformaciones, defi-
ciencias inmunológicas, problemas 
hepáticos y enfermedades graves 
de la piel y labios leporinos, entre 
otros. Además, la dioxina está re-
lacionada con la diabetes tipo 2, la 
disfunción del sistema inmunitario, 
los trastornos nerviosos, la disfun-
ción muscular, la alteración hormo-
nal y las enfermedades cardíacas.

AFGANISTÁN (LIBIA, IRAK, 
SIRIA Y TODO EL ORIENTE 
MEDIO Y EL NORTE DE 
ÁFRICA)

Me referiré al primero de esos países, 
donde los Estados Unidos libraron su 
guerra más prolongada. En esos 20 
años fueron incontables los abusos, 

el saqueo y otras fechorías, mezclados con una inmensa co-
rrupción de las tropas y las estructuras de ocupación.

Posteriormente, la Comisión de Derechos Humanos (CDH) 
de las Naciones Unidas instó especialmente a los Estados 
Unidos y al Reino Unido a que abrieran investigaciones 
para determinar posibles homicidios ilegítimos cometidos 
por sus fuerzas en Afganistán. Además de los asesinatos de 
civiles, hay muchas denuncias sobre la tortura, el maltrato 
y el asesinato de prisioneros por parte de las fuerzas esta-
dounidenses en Afganistán.

La Corte Penal Internacional (CPI) afirmó que tenía suficien-
te información para probar que las fuerzas estadounidenses 
habían “cometido actos de tortura, trato cruel, ultrajes a la 
dignidad personal, violación y violencia sexual” en Afganistán 
en 2003 y 2004. Pero hasta ahora ningún caso se ha abierto, 
en gran parte debido a la obstrucción y negativa a cooperar 
de los Estados Unidos (que no es miembro de la CPI). Inclu-
so Washington impuso sanciones a la CPI cuando inició una 
investigación sobre sus atrocidades de guerra en Afganistán.

El proyecto “Costs of War” de la Universidad de Brown es-
tima que más de 46 mil civiles afganos perdieron la vida en 
la guerra más larga en la historia de los Estados Unidos. El 
ataque con drones errantes del 29 de agosto no fue el pri-
mero en que civiles afganos –en el camino de pastar ganado 
o recolectar leña– morían en ataques con tales artefactos, 
bajo la amplia bandera de la guerra contra el terrorismo.

Caben pocas dudas para calificar a los Estados Unidos 
como el mayor perpetrador de crímenes de guerra, tanto 
por su número como por su envergadura.

FERNANDO M. GARCÍA BIELSA.
Especialista en temas de América del Norte.

*	 Cortesía de Rebelión - https://rebelión.org

ESTADOS UNIDOS Y SU 
HISTORIA DE CRÍMENES DE 
GUERRA (SEGUNDA PARTE)
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El 27 de mayo de 1966 el metalur-
gista Darío Claros Zurita manda-
ría una misiva al jefe del Departa-

mento Metalúrgico de la Corporación 
Minera de Bolivia (Comibol), Ing. Car-
los Antezana, en la que le indicaba las 
problemáticas de la administración de 
una empresa minera y cómo conservar 
las máquinas de un ingenio.

Si leen esto, puede sonarles intrascen-
dente. Pero hubo un tiempo en la his-
toria de nuestro país que el desarrollo 
técnico era muy avanzado, me refiero a 
las décadas del 50, 60 y 70 del siglo XX.

Esta es una pequeña historia de cómo 
pensaban los metalurgistas de la dé-
cada del 60, en un periodo de oro de 
la industria minera boliviana, ya que 
se estaban construyendo moles me-
cánicas como Vinto (plomo, estaño 
y antimonio), o planificando la cons-
trucción de más plantas metalúrgicas 
de zinc y cobre.

LAS PREOCUPACIONES DE 
UN METALURGISTA

Morococala era una antigua mina 
asentada cerca de la ciudad de Oruro, 
que se caracteriza por su sorprenden-
te arquitectura británica. Eso porque 
su dueño era el minero británico Pen-
ny Duncan, allá por el siglo XIX.

Darío Claros era metalurgista de la 
empresa minera Santa Fé-Morococala. 
Dicha compañía era estatal y pertene-
cía al conjunto de las 21 empresas que 
tenía la Comibol en su seno. Claros 
asistió al Simposio Minero Metalurgis-
ta que se había desarrollado días antes 
en las ciudades de Potosí y Oruro, en referencia a temas 
de cómo mantener ingenios mineros.

En respuesta a este simposio, mandaba a sus superiores 
notas para ser corregidas. Una de ellas era: “¿Cómo debe 
ser un administrador de empresas minero? “.

Pues, él dejaba en claro lo siguiente: “El aumento conti-
nuo de los gastos generales en los costos totales de ope-
ración, es un problema constante que enfrentan todos 
los administradores de empresas”, como describía en su 
informe redactado con una máquina de escribir, a la vieja 
usanza, al que tituló: “Simposio Minero Metalúrgico Man-
tenimiento de Maquinaria e Ingenios”.

El problema era que los ingenios eran muy difíciles de 
mantener, ya que estos trabajan con ácidos que corroen 
cualquier material, además que los repuestos eran muy 
costosos. Sin embargo, la Comibol era uno de los princi-
pales clientes de compañías mundiales como Atlas Cop-
co, especialista en diseñar máquinas para la industria mi-
nera, que iban desde taladros hasta pistones.

También hubo empresas soviéticas operando en territo-
rios “comibolistas”, mismas que vendían sus piezas de má-
quinas elaboradas en gigantescas plantas en Volgogrado 
o Magnitogorsk.

LA ORGANIZACIÓN DE UN INGENIO 
MINERO EN 1966

Claros separaba la organización de un ingenio en cuatro 
departamentos:

	 División Mecánica. Anotaba que la parte mecánica 
se encargaba de “las inspecciones, de la conservación 
preventiva, reparaciones de emergencia y remplazo 
de máquinas”;

	 División Eléctrica. La sección eléctrica se encarga-
ba del “sistema de alumbrado” y mantenimiento del 
“alambrado eléctrico”;

	 División de Servicios. Encargada de “las tuberías de ai-
re comprimido, suministro de fuerza”, etcétera;

	 División de Infraestructura. Encargada de “la condi-
ción de los edificios, así como la pintura”, como reza 
dicho testimonio escrito.

AHORRAR TIEMPO

Una de las preocupaciones de Claros era lógica: la de 
ahorrar tiempo ya que los costos operativos de los inge-
nios se incrementaban si se alargaban sus operaciones.

Añadía otras cuestiones, como una planificación debida: 
“Las órdenes de trabajo aprobadas, y con toda la infor-

mación, son las bases del sistema para 
planear y programar la conservación”, 
como describía en la página cinco de 
su largo informe. No dejaba lugar a la 
improvisación, sino a un control medi-
do del tiempo.

El encargado de aplicar dichas órde-
nes era el “Capataz General”. Para su 
buen desenvolvimiento exigía que los 
planes de revisión de máquinas fueran 
diseñados con antelación. Por ejem-
plo, en un tono coloquial, pero muy 
práctico, Claros mencionaba que “un 
método sencillo de distribuir las órde-
nes es mantener una serie de cajas con 
los nombres de los capataces a quie-
nes se les asigna el trabajo”.

LA IMPORTANCIA DE UN 
ARCHIVO EN LOS INGENIOS

Puede leerse como algo bien raro, pero 
un técnico metalurgista se daba cuenta 
de la importancia de tener un reposito-
rio documental. Generalmente los ar-
chivos no son tomados en cuenta con 
la seriedad que se les debe en muchas 
empresas públicas y privadas de Bolivia.

Pero, para el técnico metalurgista Darío 
Claros, en el año 1966, un archivo tenía 
enorme importancia. Anotaba que “el 
mantenimiento de buenos registros de 
cada máquina en la planta es de gran 
ayuda”. Luego destacaba que “la tarje-
ta debe tener toda la información”, en 
referencia a los datos de la pieza y el 
fabricante de un repuesto específico 
de la maquinaria del ingenio. Esta tarjeta 
“debe mantenerse (como) un historial 
de todo el trabajo de conservación y el 
costo”, el cual imprimía en su informe 

escrito. Él mismo, por cierto, tenía una redacción pulcra que 
recordaba a su condición pragmática asociada a la técnica.

El resto del informe contiene el lenguaje de los ingenie-
ros y técnicos, como lo es la partitura a los músicos, el 
lienzo a los pintores o un papel a los escritores, es decir, 
planos con diseños de máquinas elaborados con dibujo 
técnico y con fórmulas químicas que nos recuerdan las 
tablas del genio Dimitri Mendeléiev.

EPÍLOGO

La historia minera de nuestro país no solo se compone de 
las acciones políticas y sociales en su seno, sino también 
de las historias económicas y técnicas que se movilizaban 
entre exportaciones y materiales industriales. Por ejem-
plo, en el tema de exportaciones la Comibol tenía ofi-
cinas despachantes en el puerto de Arica y Antofagasta, 
así como representantes en ciudades como Nueva York, 
quienes hacían de intermediarios para vender minerales 
estatales en la “Gran Manzana”.

JUAN PABLO DE RADA
Estudió Historia en la UMSA y ejerció como

archivista en el Archivo Histórico de
la Minería Regional de Oruro.

LA ORGANIZACIÓN DE UN 
INGENIO MINERO EN 1966
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A Fernando Hurtado lo conocí en un ambiente 
de militancia política: él con el anarquismo y yo 
con mis amigos troskos, cuando alguna vez íba-

mos a tomar un vino y a hablar de política, junto a Javo 
Ferreira y la Liga Obrera Revolucionaria por la Cuarta 
Internacional (LOR-CI). Mucho tiempo después nos 
reencontramos en la música. Y para hablar justamente 
de música y su colección de vinilos es que nos senta-
mos a charlar con él.

INICIO DE LOS VINILOS

“He comenzado a coleccionar el año 1998; tengo unas 
tías rockeras de la vieja escuela que me han heredado mis 
primeros vinilos. Ellas habían entrado ese año en pleno al 
CD y sus viejos vinilos eran como estas cosas que ya son 
del pasado, por lo que me los heredaron. Ahí han sembra-
do la ‘semilla del mal’; yo tenía 18 años, estaba saliendo 
bachiller y fue una locura ver los primeros vinilos.

Fui a buscar un tocadiscos, ¿dónde puedo hacer tocar los 
vinilos? Mi madre me dijo: ‘Tengo uno, está en la casa de 
la abuela’. Fui a buscarlo; he ido a rescatar el tocadiscos, 
desempolvarlo y a probar los vinilos.

A partir de finales de aquel año oficialmente comencé 
a coleccionar. Empecé a buscar poco a poco, y he ido 
teniendo 10 heredados y después 11, 12… muy poquito, 
porque no había, eran difíciles de encontrar. Los discos 
de vinilo se produjeron hasta el año 1997 en Bolivia, y 
a partir del año siguiente toda la producción se convir-
tió a CD, las disqueras como Discolandia, Heriba, Lauro, 
Santa Fe o Alborada se pasaron al formato CD y rema-
taron sus discos.

En esa época yo era rockero y solo me gustaba Nirvana 
o Metallica. Había una tienda en la Plaza Alonso de Men-
doza, en la Galería Santana, que era una de las últimas 
sucursales de discos Heriba. Ahí, buscando Metallica, vi 
‘El Inca’ de Wara, y me dije: ‘ ¿Qué es eso? ’. Yo no le tiraba 
mucha bola a cosas que ahora son joyas. Ese disco hoy es 
el más importante del coleccionismo. Yo era chango y no 
entendía, pero poco a poco fui buscando y encontrando 
cositas, y así comencé coleccionar.”

COLECCIONISTA

“Entrando a la universidad, el año 2000, comencé a bus-
car y descubrí un lugar por donde vendían libros usados, 
en la calle Antofagasta, donde antiguamente estaban los 
bomberos de la Pérez. Pasando un día vi y me puse a pre-
guntar: ‘ ¿A cuánto está? ’. Y me dijeron: ‘Cinco pesos’. De 
ahí fui comprando uno, dos, tres, cuatro… y así se convir-
tió mi rutina ir todos los días a buscar discos de vinilo, y 
comenzó a crecer mi colección.

Mi mejor amigo, Isaac Rivera, también tenía sus discos de 
vinilo que había heredado de sus tíos y de sus padres. Tenía 
cosas interesantes, como Black Sabbath, ‘El Inca’ de Wara. 
Él vivía en la calle Eloy Salmón y justo en la esquina de 
su casa me dijo: ‘Mira, he descubierto que venden discos 
de vinilo’. Fuimos a ver y habían dos señores que vendían 
discos, en la Eloy Salmón entre Pedro de la Gasca y el Ba-
rrio Chino, en una calle muy cortita. Ahí estaban los dos 
señores, solo vendían en la noche, ponían sus mesitas con 
parlantes y sus cajas de vinilos; eran enemigos entre sí.”

LOS TITANES DEL VINILO

“Escribí un artículo sobre eso último que cuento, llamado 
‘Los Titanes del Vinilo’, publicado en la revista Rascacie-
los. Ahí hablo de esos dos señores, cómo los conocí y 
cómo nos empezaron a mostrar discos; tenían montones 
del rock boliviano, los vendían barato, a cinco o siete pe-
sos. Les empezamos a comprar. En ese momento era uni-
versitario y no tenía mucho ‘quibo’, era difícil; mi dinero 
salía de lo que me ahorraba, no trabajaba, entonces me 
compraba unito, pero lentamente fui comprando más y 
gracias a esos dos lugares fue creciendo mi colección.”

LAS JOYAS GUARDADAS

“Tengo un montón de joyas dentro mi colección. Prime-
ramente, para considerar joya tiene que ser un disco muy 
buscado. Las características que tiene el disco ‘El Inca’ 
son las que definen a un disco como joya: han salido muy 
pocas ediciones, es muy buscado y no volvieron a sacar 
reedición, o sea, es casi imposible encontrar. En cambio, 
los discos que se produjeron millones de veces ya no tie-

nen tanto valor, a diferencia de ese que te menciono, que 
tiene muy pocas copias y muy poca gente lo posee.

En Bolivia fue muy reducida nuestra producción de discos, 
apenas hemos tenido unas cuatro o cinco disqueras. En el 
extranjero había miles de millones de disqueras y las cosas 
que se convertían en ‘rarezas’ eran las ‘primeras ediciones’, 
solo las primeras ediciones, de cualquier cosa. Por ejemplo, 
las de los Beatles, la primera edición que salió en Inglate-
rra… ahora esos discos los subastan por miles, por millones.

Después son valiosas las ediciones raras que han salido 
en los países del Tercer Mundo, en países desconocidos 
como Bolivia o Sudáfrica, en Indonesia, donde se sacaron 
versiones de cosas ‘gringas’ a su estilo. Por ejemplo, hay 
un disco de Queen que es un single, un disco pequeñi-
to llamado ‘Mustapha’, así se llama la canción que sale a 
un lado, mientras que al otro lado hay un extra; pero esa 
canción solo ha salido en un single con un sobre sencillo, 
algo común, un sobre genérico, pero lo mandaron a Boli-
via y Discolandia sacó su propia edición y puso una foto 
extra, que quién sabe de dónde se habrán conseguido, 
seguro de una revista o de algún lugar, y le agregaron una 
foto de Queen y encima unas letritas medio truchitas 
que decían: ‘Queen – Mustapha’. Solo por tener esa tapa 
y esa portada, que no ha salido en ningún otro lugar del 
planeta, ese disco vale miles, y es industria boliviana.

Como ahora estoy con la tienda me escriben de todos lados: 
gringos, escoceses, italianos, franceses, ingleses. A la página 
de Fonocaptor-Discos de Vinilo Bolivia, buscando ese disco, 
porque buscan en Internet y les sale que hay una edición 
boliviana, ponen ‘Bolivian records’ y les sale mi tienda, razón 
por la que me escriben para venderles el ‘Queen – Musta-
pha’. Una vez hasta me ofrecieron pagar unos tres mil euros 
por ese disco, que es un sencillo, pero es imposible de hallar. 
Yo que estoy en el coleccionismo removiendo discos todos 
los días, me llegan y vendo, voy buscando, subo, bajo, y la 
verdad que es muy difícil conseguir y encontrar; esas son las 
rarezas que hacen que un disco sea valioso.”

SERGIO SALAZAR ALIAGA
Cientista político.

FERNANDO HURTADO:
EL COLECCIONISTA DE VINILOS
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